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3 DICIEMBRE 2023. CICLO B   1º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas: 1º Isaías 63, 16-17; 64, 1-7; 2º 1 Corintios 1, 3-9; Evang. Marcos 13, 33-37 
 
1º  Meditamos: ¡Qué lejana nos resulta la profecía de la 2ª Venida del Señor! Es posible 
que, antes de esa Gran Venida, nosotros hayamos ya partido de esta vida terrena. Cuando 
Jesús la anuncia hoy, y pide que VELEMOS y estemos preparados, es para que lo 
reconozcamos ahora, en su venir constante, en cada rostro, situación o camino por 
donde está llegando. 
 Sabemos ya que el Adviento no es sólo una etapa que prepara la Navidad, un 
tiempo litúrgico. Que no está ahí, fuera, como un rito de cada año; es un GRITO EN EL 
CORAZÓN, un despertar en el alma de la aventura, la juventud dormida, es el regreso del 
amigo de la infancia con la noticia apremiante, como la del Apocalipsis: He aquí, que estoy 
llamando a la puerta. Ábreme, y comeremos juntos. 
 En estos tiempos de amores efímeros, cuando nos echamos a la vorágine de la vida, 
la palabra VELAR se nos queda tan lejana, como  la de aquellos que  nos velaban y 
cuidaban de niños; estamos solos ante el peligro. Y más solos aún, cuando envejecemos o 
enfermamos, y nos cuesta un riñón pagar a alguien que nos cuide y vele. Y Dios viene para 
quedarse, como la madre que no falla ni de día ni de noche, que se queda.  
 El Señor te visita y acompaña, ¡Vive ya dentro de ti! Comienza tú por transparentar 
la venida del Señor. La primera Venida del Verbo necesitó el seno de María y todos los 
desvelos de José para que no se lo arrebataran. Tú serás en este Adviento el  misionero 
del amor y la cercanía, el  Pastor de Belén que transmita la noticia.  
 ¡Hagamos posible este nuevo adviento! ¡Que tantas esperas vacías se conviertan en 
Esperanza! Cuando el Señor dice: Vengo, nos está pidiendo: ¡Ve tú, acércate, llévame 
contigo; tus pies y tus manos serán los míos! Hay muchos advientos perdidos, 
desperdiciados.  
 No digas: ¡Que vaya Él, y su Espíritu inundará sus vidas! Eres Tú su mensajero. Los 
días del Adviento son jornadas de largos senderos, por las orillas de la vida, buscando 
almas sin hogar, perdidas y sedientas. ¡Piérdete, y las encontrarás! Que tu oración 
hormiguee en tus pies y haga arder tu corazón de la pasión del Buen Pastor que busca a 
la oveja perdida.  
 Y, cuando te acerques, hermano, llevando tu Adviento, y llames a la puerta de tu 
hermano aislado y anciano, no te extrañes de que te la abra el Buen Pastor que se te ha 
adelantado. Porque, en los surcos más perdidos de la tierra, antes que tú o yo, ya había 
echado su semilla el Buen Sembrador.  
 
2º Compartimos: El Señor está  viniendo siempre. Comenta en el grupo las ocasiones 
en que has experimentado con más intensidad que Dios venía y estaba junto a ti. 
3º Compromiso: Dedica esta semana, cada día, a buscar a Dios, a dejarte encontrar 
por Él: en las personas, los momentos gratos e ingratos, la naturaleza, la oración. 


